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Carta de

Nueva York

Tiffany, el célébré joyero, vende botones de oro de
14 quilates para los « blazers ». Bill Blanc de la casa
Maurice Rentner ha hecho un blazer completo de lente-
juelas azules, y otros varios modistas presentan blazers
hechos de pesados bordados recamados.

Sabiendo que en el diccionario se define el blazer como
« una chaqueta de color vivo para el déporté » se puede
comprobar el Camino recorrido por los vestidos para el
déporté. 0 mas bien, el que han recorrido los vestidos de

gala: Estân en el trance de volverse deportivos.
Tal es la tendencia mâs marcada en la moda neoyor-

quina. Las grandes damas van ahora al baile llevando
vestidos con el cucllo enrollado. El abrigo mâs elegante
y que sirve para casi todas las ocasiones es una especie
de impermeable cortado como las trincheras que llevan
los espfas en las pelfculas de aventuras; es un impermeable
beige hecho con tela de seda suiza y de corte clâsico al
estilo de Main Street y mâs expucsto a recibir el sol que la
lluvia. Se ha llegado hasta a darle una nota masculina
del tipo sastre como se puede ver en el amplio abrigo
de secla de Ben Reig que es de falla de seda negra suiza
con forro de seda color de azafrân; en efecto, tiene la
hechura del macferlân famoso que llevaba el célébré
detective Sherlock Holmes. La misma tendencia se
observa en el abrigo para la noche de Ben Reig, de raso
suizo de un rojo deslumbrante con cuello pequeno y
profundas inangas, al que también se le ha dado el nombre
de otro caballerete de fama tradicional: Mefistofeles.

Buscando a inspirarse en la vestimenta masculina
tradicional se ha producido un efecto curioso : se podîa esperar
que la pelicula « Cleopatra » influenciase la moda, y asî ha
sido efectivamente, pero no como se pensaba, con reminis-
cencias de la tunica de la reina de Egipto, sino que es el
atavio de los legionarios romanos el que ha inspirado la
moda femenina, con polainas de cuero o de peleterfa y
gorros ajustados conto los cascos.

Se ve tantas mangas de colores hacicndo contraste,
tantas polainas y tantos chalecos que los creadores han
llegado a adoptar esta tendencia también para los vestidos,
poniéndolos mangas de colores haciendo contraste. El
invierno es una estaeiön que hace necesario cl color, con
bianco y beiges pâlidos para aclarar el ambiente hibernal;
una mezcla de très o cuatro colores hace mâs interesante
que varios matices acordados por el misrno diapason.

El traje negro sigue siendo chic, pero el color negro ha
de poseer una nota particular para poder afirmarse en
la lucha por la competencia con los colores de las flores.
A los trajes negros se les da generalmente esa nota de

FÖRSTER WILLI & CO., SAINT-GALL
Tissu ciré noir brodé
Black embroidered ciré fabric
Modèle Oscar de la Renta / Elizabeth Arden, New York

interés particular mediante la estructura del tejido o
cortândolos al bies.

Los géneros acolcliados son los favoritos entre los
tejidos estructurados, y Vincent Monte-Sano, al presentar
su colecciön de invierno a los revisteros de modas, ha
pronunciado palabras alabando los acolchados suizos en
los cuales admira el acabado y el tacto suave. Los emplea,
en negro, para varias de sus creaciones, entre las que hay
un vestido que baja hasta los pies, con una chaqueta que
tiene un cuello que encuadra la cora y la realza ; el centro
de cada uno de los capullos de rosa representados en el

145



FORSTER WILLI & CO., SAINT-GALL
Organdi noir avec applications de broderie
Black organdy with appliquéd embroidery
Modèle Oscar de la Renta / Elizabeth Arden, New York

dibujo del acolchado esta recamado. Un vestido corto, de
color negro, tiene una cliaqueta ajustada en la pechera
pero con caîda en la espalda formando plieguecitos que
bajan desde una lazada grande colocada en lo alto. « Con-
viene idealmente para el viajc », segûn dice de un vestido
acolchado, con falda recta, chaqueta con una fda de
botones y blusôn sin mangas.

Otro tejido texturizado suizo es un abullonado de seda,
acetato y poliéster que Jerry Silverman utiliza para un
traje para el teatro, con falda negra y chaqueta sin cuello

y que se lleva con un cuerpo de seda blanca y un cinturon
de color de rosa.

Teal Trains da un ejemplo de corte al bies en su vestido
negro para cena de gala, de crespôn suizo y del que dice
que « todo consiste en cl corte y en cl tejido »; es un vestido
cortado al sesgo, con un escote que forma capuchon y

que se transforma en una lazada suave con caîda hacia
la espalda. En lo de Trains, un blusôn largo cortado al
bies en el niismo crespôn picante tiene un profundo escote
cuadrado en la espalda. Si son para llevados después de
las cinco de la tarde, muchos vestidos negros compensan
su tradicional severidad por un escote impresionante por
lo profundo que es en la espalda.

Algo mâs sensacional para de noche consiste en la nueva
moda, y, este invierno, vemos mayor numéro de vestidos
largos para la noche. Hace pocas temporadas, solamente
los vestidos de baile muy elegantes llegaban hasta el
suelo y muchas mujeres que se prodigaban mucho no
poseîan ningûn vestido mâs largo que los de calle. Hoy
en dia, en el teatro, en las pequenas reuniones y recep-
ciones, para todas las ocasiones de sociedad que tienen
lugar después de ponerse el sol se ve mâs mujeres con
vestidos que llegan al suelo. Todos estos vestidos son de
una lînea mâs bien recta y muchos son tan cenidos que
la abertura lateral al estilo chino, considcrada antes como
audaz, carece ahora de importancia.

A ellose debe el que todos los dibujantes hagan alarde
de imaginaciôn para presentar unos vestidos tan especta-
cidares como los dos citados, aqul de tejidos suizos:
Teal Trains es quian ha hecho el primero: Es una falda
larga acampanada de muaré de seda gris, con un cuerpo de
tul bordado en gris y cristal y un ancho cinturon color de

rosa, como un obi japonés; el segundo es un elegantlsimo
vestido de baile de John Moore, hecho de gabardina de
seda doble cara, blanca y cortada al sesgo, linicamente
adornada por guirnaldas de perlas multicolores en la
garganta, por arriba, y en el dobladillo, por abajo.

Si los modistas han hecho cuanto podian para que las
mujeres pudiesen presentarse en sociedad con mayor
lujo, también les han dado vestigos mâs alegres para
andar por casa. En todas las colecciones puede verse
vestiduras para el ama de casa que recibe; los pantalones
ajustados, antes una prenda clâsica para recibir visitas,
tan solo hacen chic cuando van acompanados de una
falda maplia y flotante. Ahora se ha impuesto un nuevo
tipo de pantalones: el pijama para rccibir visitas, tam
amplio que parece una falda larga.

A pesar de que el blusôn sigue siendo tan popular que
muchos vestidos de una pieza estân cortados de manera
que parezcan conjuntos con blusôn, la tendcncia va
empero hacia una hechura mâs ajustada. Se trata en este
caso de una inlluencia medioeval, y los mismos vestidos
para llevar de dîa parecen haber sido inspiradas por las
« Rîquîsimas horas del Duquc de Berry ». Paul Parnès ha
hecho un modelo para el dîa tîpicamente inspirado por el
medioevo ; trâtase de un dos piezas de lana ligera suiza en
forma de tartân purpura y con mangas largas cortadas de

una pieza con la blusa, para obtener una linea de hombros
mâs ancha. Monte-Sano da un aire medioeval a un vestido
para la noche, de género acolchado suizo color de âmbar
con rosas bordadas.

Ilay también lmeas mâs suavizadas en los vestidos para
cl dia; por ejemplo, dos vestidos de Herbert Sondheim
cortados en un género transparente de lana suiza con
dibujos escoccses estampados: uno hace el efecto de un
chai anudado en la garganta; el otro se asemeja a un
corpino ablusado con la anchura de hombro a hombro
amplia, medioeval.

Lilly Pultizer, la mujcr que les ha impuesto a las ameri-
canas las fundas ceîïidas como vestidura de diario, y que
corta todas las fundas segûn el mismo patron, sin repetirse
por ello, ha cainbiado ahora de estilo : La funda ya no
es recta, sino que se ajusta bajo el pecho. Esto représenta
una novedad que ha de tener probablemente con-
secucncias.

Rhea Talley Stewart
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